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L CLUB “EL DIA” FESTEJO EL DIA DE LOS TRABAJADORES diversos actos de variedades a cargo de renombrados artistas populares 
pa - ue prestaron su generosa colaboración, baile, actividades deportivas y 
omo todos los años, el personal de redacción, administración y talleres 7 E otros festejos que siguisron al suculento ágape. dá d 
le nuestra casa periodística, ha celebrado la fecha del Día de los Traba- 

adores en el local que el Club “El Día” posee en Melilla, realizándose CPolografía Juan Caruso). 


Abe se e 

prpeecio arrojó sobre el cajón un pu- 
ñado de terrones. Los acompañantes 

hicieron lo mismo. Después colocó sobre la 
tierra que cubría la fosa un ramo de cedrón 
e hinojo. Aquel no era pago de flores. Isi- 
dro —el tío— dijo entonces: 

—Bueno, sobrino, vamos. 

El grupo inició el regreso. 

En la portera del camposanto los hom- 
bres fueron despidiéndose, montaron y lle- 
naron el valle de galopes. 


Aparicio e Isidro tomaron el callejón. 

Iban callados, sin nada que decirse. Ha- 
e andado veinte cuadras, cuando habló 
sidro: 


UN HUERFANO 


DIBUJO DE CRISTAR 


—Ahora que te faltó ella vamo a visi- 
tarnos seguido... 

—Pues... 

La finada era una mujer de mal genio, 
mandona, “capaz de ponerle la pata a un 
hormiguero”. Si la familia de Isidro —que 
era hermano de ella— estaba distanciaila, 
si no llegaban vecinos a la casa, la culpa 
era de ella. Siempre fué así. Po.que el po- 
bre finado Juan —el marido— “fué un 
hombre para escuchar nomás”. 


finísimo ... 
deja la piel fresca. 
suave y perfu- 
“mada como un 
pétalo de flor. 


Talco 


Williams 


Perfumes 
Clavel, Lila, Rosa y Violeta 


Enfrentaban la estancia cuando Isidro 
volvió a hablar: 

—¿No querés seguir conmigo? 

—No señor, gracias... 

—La casa te va resultar grande... solo 


al Solo y huérfano. Lo dijo sin pizca de 
ironía. La verdad era que Aparicio con sus 
treinta años y sús cien kilogramos, era un 
huérfano... 

ú 


La pieza, con aquella cama enorme, pa- 
recía más grande. En el muro frontero me- 
dían lz soledad tres cuadros pequeños: uno 
con la marca de la estancia, un Jesucristo 
de manto celeste con un corazón rasgado 
como una granada, goteando sangre, y un 
retrato del finado, cara fina, pero en punta 
y un quepi militar medio cuadrado. 


de 
Ganas de llorar no tenía Aparicio. Sen- 
tía que estaba solo, como desprendido de 
algo protector. Como cortado de una raíz. 
Sin embargo, podía hacer cualquier co- 
sa. El —y nadie más que él— tenía que 
resolver lo que deseaba hacer. 
Pero el hecho es 


Buscó encontrar algo o desear algo. En- 
tonces encontró una papel y fós- 
foros, puestos allí, en la mesa nochera 
arrinconada, por algún concurrente al veio- 
rio y olvidados sin duda. , 

Hizo un cigarro y empezó a fumarlo, de 
cabeza levantada, echando el humo hacia 


en que ella lo encontró fumando y “le bajó 
el cigarro de un guantón”, no había fuma- 
do más. , 

El cigarro le achicó la pieza, venció la 
soledad que la finada había amontonado en 
su vida y le trajo aquel algo que él nece- 
sitaba para no estar solo, abrumado por las 


cosas. 
Entonces preparó el mate. Y estuvo ho- 
ras dele mate y cigarro. Cigarro y mate. 


aceptó y agradeció. 


Ayala volvió al rato con una oveja car- 


neada. Después ensartó un costillar, arrim( 
al fuego, proseó y luego comieron los dos. 
Al despedirse, Ayala snunció: 


—Caigo mañana otra ver... Usté no es- 
tá acostumbrao a disponer... 


Se 


Por allá venía Isidro. Ayala lo anunció: 

—Ya tenés otro chasque de la dueña de 
casa de tu tío... 

Isidro había venido dos o tres veces. 
Con pretexto de acompañarlo venía a acon- 
sejarle casamiento con una parienta de su- 
mujer, “una cristiana flaca y barulleata”, 
según Ayala. 

Entre mate y mate dejó caer el consejo: - 

—Tenés que casarte... ¡Tan solo! ¿No 
le parece Avala? 

—Y... 


hombre de hacer sala... Si le sale rigu-- 


rosa como la finada... ¿Qué le parece Jon - 


Isidro? 

Como Isidro no encontrara respuesta, pro- - 
siguió: 

—Claro que si es de poca prosa y fogo- 
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Yo que sé... Aparicio no es | 


Ú 
Bb 


q 
” 


nera... El hombre se casa por comodi- 10 


dá... Y la mujer cómoda es gorda... ¿No 
le parece? 

Ísidro, ya sin asunto, partió. Desde ese - 
día no volvió más a la casa. 


a 


Un día Ayala apareció acompañado, Con : 


4 


él venía Zunilda, la hija mayor, “a limpiar ++: 


un poco”. 


—Te la traje porque no es cuestión que hs 


la casa se vuelva cueva de lechuza... 
tE 


Ayala salió con las primeras garúas, casi 
al anochecer. Fué al potrero del arroyo a 
traer una punta de ovejas, “no fuera sosa 
que el arroyo creciera de golpe como solía”. 

ES 


Aparicio y Zunilda, parados frente a la 
noche, esperaban el regreso de Ayala. Aquel 
angustiado por la espera, sin palabras para 
aliviar aquel silencio. Zunilda tranquila, se- 
gura ya de su destino, con la casa a sus es- 
paldas, donde iría ordenando los aconteci- 
mientos. 


—Ahora se levanta y va y le dice a 
tata que vamo a comer un cordero... Que 
estamo de festejo... 
Aparicio sonrió feliz. Ya tenía quien dis- 
pusiera, quien mandara. 
—Bueno —dijo—, ahora fumo un ciga- 
rro en la cama y dispués voy... 


Juan José MOROSOLI. 
(Especial para EL DIA). 
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Vitaminas 


Olas rompiéndose frente a la costa de Las Flores (Maldonid:) 


Hace más de dos mil años, Hipócrates, el Padre de la Medicina, indicó 
que la ceguera nocturna se podía curar comiendo higado. La importancia de esa 
observación recién se aclaró durante la primera década del presente siglo, mediante 
las investigaciones de Sir Frederick Gowland Hopkins, quien estableció el hecho 
de que la dieta humana debe contener pequeñísimas cantidades de ciertas sus- 
tancias, conocidas como vitaminas, además de proteínas, grasas, hidratos de 
carbono, sales y agua. El conocimiento de las vitaminas todavía está lejos de ser 
completo, pero actualmente se conocen sus propiedades generales. Hasta que la 
investigación química comenzó a revelar su verdadera naturaleza, las vitaminas fue- 


ron identificadas por las letras del alfabeto. 


Hay dos grupos importantes: la A, la D y la E, que son solubles en grasas; 


la B y la C, que son solubles en agua. La vitamina A, que impide la ceguera 


nocturna, se encuentra en el aceite de hígado de bacalao, en la manteca y en el 


higado; la. vitamina B, en cereales y legumbres, cura el beri-beri; la vitamina C, 
en los vegetales frescos, impide el escorbuto; la vitamina D, también hallada en 


los aceites de higado, protege contra el raquitismo. 


Tan importante como el hallazgo mismo de las vitaminas, fué el importan- 


tísimo descubrimiento de que muchas de ellas pueden ser fabricadas Sintéticamente. 
En esta investigación, los hombres de ciencia británicos desempeñaron un papel 


primordial. La industria química británica fabrica ahora muchas toneladas de vi- 


taminas sintéticas todos los años y de este modo, ejerce una influencia directa 


sobre la salud de millones de personas, 


Imperial Chemical Industries Limited 
La Imperial Chemicas Industries está representada en el Uruguay s UPERIAD 


Industrias Químicas Uruguayas “Duperial” 


AVENIDA GENERAL 


RONDEAU TELEFOMO ¿7407 MONTEVIDEC 


Acantilado minado por li hase 
FPunta Jesús Maria) 


Eipple marks de cantos rodados de pórfido, procedentes de 


Pique de hormigón fragmentado por acción mecánica de las olas. (Arazat: 


EL MARAVILLOSO 


N lugares donde se produce el contacto 
íntimo y permanente del aire, del 
agua y de la tierra, se crean condiciones 
favorables para el desarrollo de la vida, y 
se hace notable el dinamismo de los fac. 
tores naturales que motivan la evolución 
de los paisajes. 

La orilla del mar, las riberas de los ríos 
y de los lagos, constituyen maravillosas 
aulas para los naturalistas y los geógrafos. 
Junto, al mar el espectáculo de lc natura- 
leza se presenta siempre cambiante, y 
prácticamente no hay un instante de tregua 
entre las fuerzas que allí se disputan eter- 
namente la supremacia. , 

El aire inquieto acelera los movimien- 
tos de la masa fíquida que se encrespa y 
se lanza al ataque de la tierra firme, la 
que resiste los primeros embates. Pero an- 
te la metralla de cantos y arenas que le 
arroja con furia el oleaje, la roca se des- 
menuza paulatinamente y se convierte en 
material fino que las corrientes de agua 
y de aire dispersan sobre vastas áreas. 

Sabido es que aún en los días en que 
e! aire no denuncia ninguna movilidad, olas 
de lejana procedencia o provocadas por 
vientos que han cesado de actuar. recorren 
la superficie de las aguas y rompen en 
la costa. En tales olas es donde parece te- 
ner lugar en forma típica el movimiento 
orbital circular de las partículas, supuesto 
por Gerstner, que dan en última instancia 
a la sección de una ola el aspecto de un 
trocoide. En aguas poco profundas, . tales 
movimientos orbitales serían elipticos. 

Dicho movimiento orbital parece ser el 
responsable de la ruptura de las olas cuan- 
do estas se acercan a la orilla o marchan 
por zonas de escaso fondo. Al decrecer la 
velocidad de avance de la ola, debido al 
rozami2nto contra el fondo, o a causa del 


Piriápolis, y acarreados 
por el oleaje oblicuo hasta la Boca del Solís Grande. 


Barrancas que retroceden puulatinamente ante la acción secular del 


agua que regresa de la costa después de 
haberse roto olas anteriores, o aún por la 
sola acción contraria de una corriente de 
fire fuerte y brusca, el movimiento orbi- 
tal que persiste, deja de ser compensado 
enteramente por el avance de la ola, y 
ésta se encrespa y rompe. En general un 
viento violento obliga a romper a las olas 
aún en mar profundo, debido a una ace- 
leración brusca del movimiento orbital, que 
no es compensado por una velocidad su- 
ficiente de la traslación de la ola. Si di- 
cho viento dura algún tiempo, imprime a 
las aguas la necesaria velocidad de trasla- 
ción, que supera a la orbital, desapare- 
ciendo entonces el fenómeno de la rotura, 
u pesar de la intensidad del aire en movi- 
miento. 

Lo dicho nos obliga a considerar que 
mientras una ola avanza, para que no rom- 
pa, debe hacerlo con una velocidad supe- 
rior a la orbital de sus partículas. En caso 
contrario, quedaría un hueco sin rellenar 
en su porción frontal, en el cual queda en- 
cerrado aire cuando la ola se desploma, y 
que es parcialmente responsable del ulte- 
rior burbujeo de las aguas. 

Lo interesante en todo este singular fe- 
nómeno, es que la ola' al ser afectada en 
su traslación, deja su condición de sim. 
ple movimiento oscilatorio de vaivén y se 
convierte en una masa d> agua en la que 
las partículas realizan un recorrido en el 
sentido del avance de la ola, siendo ésta 
capaz de arrastrar los objeots que se en- 
cuentran en su seno en dirección de la 
costa. 

Tales olas de traslación son responsables 
de los grandes cambios que ocurren a lo 
largo del litoral, no solamente por su ac. 
ción mecánica, sino porque determinan 
con su persistencia verdaderas corrientes 


ws modelautas 


que dispersan los materiales haciéndolos 
marchar a lo largo de la costa .Es así que 
cantos de pórfido de la zona de Piriápolis 
se encuentran actualmente en grandes can. 
tidadeg en los alrededores de la boca del 
arroyo Solís Grande y aún más al Oeste, 
funque después de una traslación muy lar- 
La, terminan por reducirse a arena. Por 
ctra parte, hubo que construir una serio 
de espigones transversales en la plava de 


oleaje platense, (Cercanais de las Bocas de Rosar;: 


MECANISMO DE LAS OLAS 


Piriápolis, para que la ola oblicua no arras- 
trara toda la arena de dicha localidad bal- 
nearia. 

En cuanto a la energía mecánica de las 
olas que rompen, basta decir que en algo- 
nas costas expuestas a las gigantescas aco- 
metidas del océano, la rl E E 
llas 11 a ejercer supera los mil kilo- 
Felisa: com metro cuadrado. Tr-menda fuer 
za a cargo de un elemento tan dócil y tan 


La actmulación del electo del ole; 
a la retracción, provoca en las puntas salien 


debila 


des una Juerte abrasión. (Rucha). 


de acuetdo con su diversa consistencia (Coste de Colon 


suave como es el agua, cuando elguna cau- 
ss no perturba su tranquilidad. No es pues 
extraños que muchon vean en el agua que 
se desliza, un torrente precioso de energía 
que se pierde... 


Jorge CHEBATAROFF. 


Fotografías del autor. 
Especial pera EL DIA. 


Antiguas brechas abierta por el 4 


cuarcrta resistente que se ha ido elevando Bras 


dualmente “Punta Ballenal 


Rocas alisadas por la “acción constante de las olas. (Costa 


a 


granito-porfídica próxima a Santa Teresa, Rocha) 
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COMO DEBE ESCRIBIR EL ESTUDIANTE LICEAL 


escr!- 
tos del Este, donde se habla mejor que 


UE el alumno liceal escriba. Que el 

estudiante de Preparatorios escriba 
Que el joven, cualquiera sea el centro de 
su trabajo a la meta de sus aspiraciones, 
escriba. Que lo haga por él, po: sus igua 
les, por el necesario reavalúo de inquiztu- 
des en la economía moral y Cultural de 
la juventud. Que sigan brotando publica- 
Cicnes estudiantiles. No serán jamás tiem- 
po perdido. Que el entrenamiento con la 
láapicera o frente al carro de la máquina 
es de los de mayor rendimiento para for- 
mar la personalidad. Que no se ded:quen 
sólo a tomar apuntes de clase y pasarlos 
luego de cualquier manera. Eso €s apenas 
servilismo e indiferencia por el estilo, zi 
no se añade un ángulo diferenciol, por pe- 
auéño que sea, una observación personal 
o el agregado que se toma de libro sano. 
El simple apunte de clase, que está sus- 
tiuyendo por desgracia a las bibliotecas, 
no tiene, en sentido trascendente, valor 
formativo. Y en esta época, caracterizada 
por: “UN PASO MAS ADELANTE”, esta 
época en que lo cuantitativo va vencien- 
úo a lo cualitativo, el “DE A DOS EN 
EL PASILLO” mental se está formando 
— en liceos, Preparatorios Y, lo que es 
trágico, en facultades — por apuntes de 
clases que desplazan al libro hacia la por- 
tezuela de salida. Que se escriba y se lea 
en serio. Porque el escribir bien invita a 
la buena lectura. Y sin buena lectura, no 
habrá formación espiritual. Que escríban 
los jóvenes, ya que tienen tiempo. Que lo 
hagan hasta por los que, al dedicar su 
vida a la 


satisfacer las 


formación de ellos, no pueden 
ipetencias de escribir duran 


te las horas que debieran, por carecer del 
hempo necesario, no obstante el impulso 
creciente de dichas apetencias, para cum- 
plir con esta tarea humana, clara, comu- 
nicativa, de trazar sobre el blancc del pa- 
pel lo que se piensa, lo que se siente y lo 
cua se ambiciona. 

Enemigo de las exageraciones retóricas, 
no voy a dar una nueva retórica a los jó- 
venes. Es cierto que podrá parecer con- 
tradictoria esta afirmación, si de inmedia- 
tc les proporciono. un decálogo que escri 
biera hace veinte años y luego fuera mo- 
dificando lentamente, como resultante de 
la experiencia personal. A lo sumo, será 
una retórica sin imposiciones infundadas. 
Una retórica de la libertad. “Lo primero, 
no imitar a nadie, y sobre todo, a mí”, 
GRAN DECIR de Wagner, según Rubén 
Dario en las Palabras Liminares de “Pro- 
sas Profanas”. Son simplemente consejos, 
que pretenden, no un modulo para todos, 
sino una reacción diferente de cada mo. 
Están basados nada más y nada menos que 
en la experiencia, como he dicho. No sé 
cuantos cientos de miles de trabajos han 
pasado por mis manos, desde Artigas has- 
te Rocha y desde Melo a Colonia Val- 
dense. Yo sé de las absolutas, divinas ab- 
solutas lugareñas: “No he salido de Fray 
Bentos, pero afirmo que en el mundo no 
puede haber un espectáculo de naturaleza 
superior al de las barrancas del Río Uru- 
guay...”; “No hay Himalaya que se com- 
fare a los cerros de Minas...” (Y quizás 
tuvieran razón, que la Naturaleza, en úl- 
tima instancia, se refiere a la reacción in- 
dividualísima...) Yo sé de los “tarecos” 


3 "macuines” que aparecen en los 
en Montevideo. Yo sé del peligroso in- 
flujo de lusitanas morfologías, que se ad- 
vierte al norte del Rio Negro. Yo sé de 
aigunos hallazgos emocionantes, que me 
llevaron a decir: Aquí hay un escritor, Y 
la vida me enseñó después que no me ha- 
bía equivocado. Sin pretender aciertos ab- 
solutos, dicha clínica me permite hoy brin 
dar el decálogo corregido a los jóvenes de 


DECALOGO 


1) Escribe con claridad. 

2) Huye del lugar común, de lo 
convencional, 

3) Si te agrada escribir, hazlo lí- 
bremente, pero no HAGAS lite- 
ratura, hasta no saber QUE es 
literatura. 

4) No utilices palabras, cuyo s18- 
rúficado mo conozcas bien. El 
diccionario es buen amigo. 

3) No maltrates la Naturaleza, al 
recordar las AVECILLAS y 
FLORECILLAS en todos tus 
estritos, 

6) No utilices exageradamente los 
adjetivos BELLO y HERMOSO. 
Muy repetidos, se convierten en 
imagen de la fealdad. 

7) Cuida de no incurrir en lo 
CURSI. 

5) Sé sincero al escribir 

2) Aun resumiendo una 
pon siempre algo tuvo 

10) Lee en voz alta tus 
una vez que hava 


leccion, 


traba; 
terminado 


su redacción. El oído es critik 
fiel y consejero experto, 


1930 - 1951 


tado el país, Con tal propósito, que cc 
dero sano, he puesto un título llamativ 
Y agregaré algunas acotaciones a cal 
pensamiento 

1) Mucho se ha discutido acerca de 

debe escribir como se habla. Para h 

rlo com claridad, hay que pensar a 
claridad. No siempre se está para ell 
Hay momentos complejos, que llevan n 
cesariamente a lo complejo. Pero el jovi 
debe pensar que lo que escribe tiene qu 
zer entendido y no adivinado por quie 
lo lea. Eso exige una disciplina y lleva + 
equilibrio. Además, debe evitar el tan mi 
nido escribir con ciudado en clases d 
idioma español y literatu.a, y de cualquie 
Manera en las de química o historia. 

2) El apartarse de las fórmulas o d 
las recetas, no quiere decir que se deb: 
caer en brazos de la extravagancia. Se en 
linde que el que sea extravagante, pue 
Ge hacerlo en los casos en que tenga ab' 
scluta libertad para ello. El punto medio 
la posición aristotélica, entre lo manido y 
lo raro, ha de ser el camino rezonable., 

3) Debe respetarse siempre la espon- 
taneidad, pero la espontaneidad total, que 
gando se quieré* con palabras difíciles y 
cun giros rebuscados y no sinceros llamar 

tención, ya se está al margen de lo es- 
rontáneo. Y entonces se cita LA PRINCE- 
SA ESTA TRISTE en la letra de un 
tengo 

4) Hay gentes que se enamoran de una 
o más palabras y las aprovechan caigan 
bien o caigan mal. Se cuenta de un es- 
tudiante del interior que se había entu- 
siasmado con el verbo CARECER. Y ca- 
rece por aquí y carece por allá En de- 
terminado momento, se le ordenó hacer 
vna composición sobre (¡vaya un tema!) 
el revólver. Y así lo hizo: “El revólver es 
un arma mortífera, que carece de caño, ga- 
tillo y tambor”... 

5) ¡Por favor, con las 
sobre LA PRIMAVERA! 


composiciones 


6) El adjetivar es difícil y peligroso 
La reincidencia en el adjetivo elogioso 
fatiga y resulta de mal gusto. 


7) No hay nada más difici, que definir lo 
cursi. Según D. Juan Valera, el origen de 
la palabra está dado por el apellido de 
unas señoritas de Sicur, tomado al revés. 
Y a esas damas, aunque vestían muy bien, 
todo les quedaba mal. Evidentemente hay 
falta de equilibrio en el significado del 
término. “Doña Rosita la soltera” está en 
el linde mismo de la cursilería. Un milí- 
metro más y cayó al abismo. Lo salva el 
talento de García Lorca. Y, además, el de 
Margarita Xirgú, que no sé cómo resulta 
rá con otra protagonista. 

8) Sé que es muy largo el tema de la 
sinceridad. Sé que cierto alumno me dijo 
alguna vez, ante una crítica mía: “Sí, pero 
usted me dijo que fuera sincero” .Y me 
cejó sin armas. 

9)Poner algo propio es fundamental. Me 
molestan los repetidores. Aquellos que 
quieren lucirse en el examen diciendo de 
pe a pa lo que expresó el profesor. Quien 
lu estimule, forma esclavos en esta épo- 
ca de libertades. 

10) El último consejo es de orden ex- 
clusivamente técnico y basado en la auto 
experiencia. Cuando escribo, me ccurre que 
Una palabra que ha pasado del cerebro a 
la máquina, suelo repetirla sin darme cuen- 
ta hasta varias veces. Y en más de una 
oportunidad recién lo he advertido en la 
tinta de imprenta, por no haber corregido 
personalmente las pruebas. Aunque muchas 
veces, por un fenómeno de atención y me- 
moria, con Coreas entre sí, el autor es el 
peor corrector de sus propias galeras, Pa- 
ra ello, no hay mejor solución que la del 
oído. Insístase, que da resultado. 

Y cuídese la redacción, cuidese “ej bien 
decir (como expresa Ambrosio de Mora- 
les, al prologar, en el siglo XVI, el DIA- 
10GO DE LA DIGNIDAD DEL HOM. 
BRE, de su tío Fernán Pérez de Oliva), 
que aunque es común a todos los lengua- 
Jes, cada uno debe ponerlo en el suyo, 
aonde la ventaja será más conocida y es- 
timada, y resultará de ella en público más 
provecho; y al contrario, la falta y el error 
será notorio, y de todos en general nota- 
do, pues no hay casi ninguno que no pue- 
da ser juez para condenarla”. 


J. C. SABAT PEBET. 
(Especial para EL DIA). 


NOTA: En la publicación anbterior, “Historia 
del paseo campestre”, 4% línea el buen 
sentido del lector le habrá hecho leer el 
Párrefo de la siguiente manera: “Sólo las 
vacas que pastan aparecen como las ase. 
sinas del color”, Además, para evitar pe 
ligrosas anfibologías en lo cronológico, el 
autor hace constar que asistió a la flesto 
de 1912, sólo como hijo de profesor 
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EL PENTOR IMPERIALE EN EL CERRO 


EN la Villa del Cerro, en la calle Norh 
América, tiene su taller el pintor ar. 
gentino Osvaldo Impe ¡ale, quien se ha ra- 
dicado en aquella localidad con el ánimo 
de pintar y exponer allí mismo sus obras. 
Es conocida su obra de temas de la Bora, 
en la que se hizo pintor, sintiendo como 
hombre de mar que es, toda la fuerza del 
carácter de esos lugares: muelles, barcazas, 
barcos en astilleros y tantos otros temas 
que llevó a sus telas, a veces en grandes 
tamaños. 
Allí nació, “en el barrio de la Boca por- 
teña”, y se inició con Rapamonti como cor- 
seleco, pintando del natural paisajes. para 


Dias de sol 


luego dedicarse exclusivamente a motivos 
del puerto. 

Cuenta Imperiale que la obra de Quin- 
quela Martín le impresionó desde niño, lo 
que sin duda influyó inconscientemente en 
la amplitud y forma de sus composiciones. 
A los 16 años había visitado el estudio de 
aquel pintor argentino. 

Luego realiza su primera exposición en la 
Galería Nordiska, siguiéndole dos más, que 
demuestren cómo producía el entusiasmo de 
este joven. Siguieron una serie de exvosi- 
ciones con marcado éxito, las que hicie-on 
conocer su nombre en la Argentina. En 1935 
viene con una muestra a Montevideo, y de 


aquí embarca a Italia, donde pintó y expu- 
so en Génova, pasendo a París, Londres y 
Alemania. Al volver, realiza en Rosario 
una serie de exposiciones, viajando en se- 
guida a Norte América, en 1940, donde rea- 
liza una gran exposición en Chicago, regr=- 
sando en el año 1941. 

Espíritu inquieto, amigo de la aventura, 
Imperiale se engancha en un barco y naya- 
ga como tripulante de máquinas en derre- 
dor del mundo. Como la marina le impide 
proseguir la pintura, deja aquélla y con la 
experiencia de todo lo que vió sigue pin- 
tando, volviendo a Estados Unidos en 1946 
y realizando en nuestro país, de paso, dos 


A 
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svaldo Imperisto 


muestras que obtienen éxito. Va a La Ha- 
bana, vuela a Miami, viaja a Chícago, y 
mientras pinta y organiza la exposición, tra- 
baja en la sección maquinarias del ejército 
de aquel país. Realiza un viaje a la Argen- 
tina, regresando a Norte América, donde 
exhibe 39 obras en la Galería Frances 
Webb, Los Angeles, California, y obtienz 
gran suceso en los rotativos de uquel país. 
Al año regresa al Brasil, y de allí a Bue- 
nos Aires, trabajando incansablemente y ”o- 
locando sus telas en buenas colecciones. 

Ahora le tenemos radicado en el Cerro... 
No es Imperiale un pintor al que hay que 
buscar por el matiz fino, ni el dibujo de- 
terminado en su línea, sino que trasunta 
su pintura por medio de gruesas pincala- 
das y un colorido que se desenvuelve entre 
rojos, amarillos, verdes y complementarios, 
puestos en su crudo valor, con franqueza 
decisión. 

No hay duda que se especializó en los 
temas que conocemos, y que es allí donde 
hay que buscar sus valores. Imperiale co- 
roce tan a fondo la vida de mar, que to- 
do ese enjambre de lanchas, vapores y 
mástiles, fábricas y astilleros del viejo 
puerto, se hallan siempre en su lugar, de- 
terminando la verdad de lo que pinta. No 
existen en este pintor problemas plásticos, 
sino que va derechamente a esta parte de 
la naturaleza, y de ella extrae lo que des- 
de niño le llamó poderosamente la aten- 
ción, siguiendo, desde luego que con ade- 
lantos, este ritmo que le ha llevado a pin- 
ter una cantidad apreciable de cuadros, 
dispersos en museos y colecciones. 

Como hemos dicho, Imperiale expondrá 
en el Cerro una serie de sus obras recien- 
tes, en las que incluirá temas de aquel 
paraje. 


E. V. 
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La catedral nueva, medio gótica todavía, con tartamudeos de plateresco. 


le ne'vios o amortiguador de bravas in 
ietudes marineras. Me atrae a mí, a 
usmo tiempo, esta tierra de santuarios 
in santos, humilde emoción de bajo mun. 


do humano nada más, substancia tambián 


y virtud) del país vasco. Porque sube uno 
asta Cambo o hasta Hendaya baja, o se 
letiene en Bayona. Y en la paz de Cambo 
halla, entre pinos, palmera de montaña, el 
intuario conservado de un gran muerto 
' casa, los libros, las rosas, de Edmundo 
Rostand. Y la casa de Lotí, en Hendaya: 
perfume de Extremo Oriente, calmas de 
maleza indiana. la risa libre de Rarahu. 
La de Ravel, en Bayona. La de Caudio 
Farrere, en San Juan de Luz. La de Lich. 
tenberger, en Biarritz En Hasparren, «aún, 
la de ese poeta inefable y barbudo, culti 
vador y poeta, otro gran muerto entre 
iquellos muertos, que fué Francis Jammes 

Y en Hendaya, mojándose en el agua 
mansa del río Bidasoa (agua de fronte 
que es agua limpia de cumbre y agua d: 
mar también), ante la tierra española. a t:- 
ro de lanza casi, playa y playa frente a 
frente, fortaleza y conventos de Fuenterra- 
ba en la otra orilla del río, una casita 
humilde que el turista ignora, indiferente 
11 hombre que pasa, como es indiferente 
1 hombre. Otro santuario, sin embargo, en 
tierra vasca. Bajo mundo humano nada más, 


«Y nada menos. Porque aquí vivió, exila., 


(25 años desde entonces), don Miguel de 
Unamuno: poeta, agonía, angustia; muerto 
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ENTRE HENDAYA Y 


CON LA EMOCION DE 
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PB "PUvE en estos días, de primavera 

recién nacida, por la Vasconia france- 
sa. Un poco, y acaso un mucho, al menos 
con la intención, de peregrinante andanzra. 
Porque atrae este país vasco, montaraz y 
ma.inero, como el otro (el español), una 
frontera en medio que, andarín, el vasco 


ignora. Y seduce con su fuerza de infinito, 
de rudeza tranquila o de paz íntima. Con la 
de lo que es mar y montaña al 
mismo tiempo, 
ca desnuda de 


SALAMANCA 


UNAMUNO 


más grande todavía, con el óleo de aquel 
exilio ungido; adorador del Señor y Santo 
Don Quijote. Y no quedan libros de Una- 
muno en la casita humilde, ni una mesa de 
trabajo como aquella de Rostand, en Cam- 
bo. Ni miniaturas de naves a la manera y 
afición andante de Farrere. Ni una boina, 
como está en Hasparren, la de Francis 
Jammes. Ni un manuscrito siquiera. Pero 
queda de Unamuno, en la casita humilde, 
y en Hendaya olvidada, simplemente sobre 
MUFO... una gran imagen de Salamanca: 
el puente romano - salmantino, la catedral 
nueva (y la vieja), el perfil oscuro de la 
Universidad, la ciudad gris y blanca con 
su pátina ilustre, y Sus oros en lejano fon- 
do. ¿Y qué mejor reliquia en un santuario 
tinamunesco? ¿Hay algo que pueda ser más 
Unamuno, más él mismo en carne y alma, 
ni que más lo evoque, ni mejor lo exprese? 
¡Su Salamanca! “Los otros pueblos —es- 
cribía Don Miguel. en 1914— los visito y 
los describo como turista o viajero curioso, 
y éste, en que vivo, no lo visito; éste cs 
mi hogar. Además, ¿no están mis corres- 
pondencias todas llenas de esta Salaman- 
ca en que vivo y escribo y trabajo? ¿No 
vibra en ellas su ambiente todo? Porque si 
no es así, os declaro que estas mis corres- 
pondencias no valen 
nada.” ¡Santuario unamunéesco, la casita 
humilde que aún conserva la estampa sal- 
mantina del exilado! 


existe, para los hombres de mi generación 
(para mí, al menos), ciudad más carne y 
alma de un hombre que Salamanca. Más 
hecha un hombre. Como el hombre es suyo, 
¿Quién, de mi generación, pudo separar a 
Salamanca de Don Miguel de Unamuno? 

Buscando ahora recuerdos de juventud 
(hambre insaciable de sensaciones) me lle- 
ga la emoción profunda de juveniles des- 
cubrimientos. La belleza de la Castilla par- 
en la alge- 
descubierta. 


sombras de Santo 
Tomé sobre el “Entierro del Conde de Or. 
romana, antes que vista 
anunciada en la palabra - piqueta de Me- 
néndez- Pidal... Descubrimientos, cierto. 
En hombre que vió y pasó. 

Pero... en Salamanca. Jáimás pude en- 
contrarme en Salamanca (la vieja, la más 
vieja, la menos), jamás pude andar por 
Salamanca, respirarla y sentirla, sin que la 
emoción unamunesca me llegase. Presente. 
Con la mirada miope de Don Miguel a los 


nada, absolutamente * 


La Plaza Meyor de Salamanca, unida 


lentes inquietos asomada. Con la pasión de 
Don Miguel. Con el amor de Don Miguc! 
hacia “su Salamanca”. Como no se imagi- 
naba uno en Salamanca, sin haber visitado 
a Don Miguel. Ni a fondo sentía uno com. 
¡ previamente a 
2, ciudad rena 
ciente si las hay —nos decía Unamuno—. 
A la caída de la tarde, 
contemplo ese rosetón 
sobre su frontispicio. Y estos bordados de 


más hermosos de que se pueda gozar, sobre 
ya del » pa: 
rece como que la piedra pierde su mate. 
rialidad tangible.” Í i 
con esa fuerza de pasión que 
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En realidad, esa 
(“ciudad renaciente si las hay”) es bien Ja 
entraña de Salamanca. 


que fuera de España 
Francia, por ejemplo), y 
resco se llame a su estilo Y pocas yecos 
renacentista, cómo se explica que en Sa: 


uno en seguida (y la singula- 
o comienza aquí) que 


en ciudades - muertas pera la gran 
empresa. Una vacilación en Francia: país 
que se busca y no sehalló todavía. Ni ha- 
lló su vocación. Ni 
cide en España con 


aparición de la nación misma en cuanto 
Estado hecho, 


germano-burgui- 
nona de Carlos V. Y no quiere decir esto 
que la aventura flamenca, alemana, italiana 
fuese fenómeno 


=60s aún en pleno calor «el 


; bizantinos de 


espanol, sino retorcimientos o vinculación 
de lo español a pleitos germánicos de Sa- 
cro-Imperio y a pesadillas de la Borgona 
muerta. P.ecisamente muerta con “El Te- 
merario”, abuelo de Carlos V. Y su pesa 
dilla desde Bruselas a Yuste. Pero véase 
cómo todo es anarquía inmediatamente an 
tes y decadencia después de la época que 
con el Renacimiento coincide. Aunque vi- 
niese la decadencia con tozudeces de Habs- 
burgo batallador y beato. Sólo la coinciden- 
cia importa. Y es más singular aún el fo- 
nómeno que en tal ambiente se imcia, 
cuando se compara y choca con su propio 
complemento. No hace falta descubrir ahi» 
ra que en Italia como en Francia, y aún en 
Alemania misma, Renacimiento es huma- 
nismo y humanidades, liberación de con- 
ciencia y libre examen. Con arte nuevo 
conjugados, desde luego. Interdependientes 
pensamiento libre, investigación y nuevo 
arte. ¿En España? Es singular que como 
arma de gobierno la Inquisición aparezca 
(como arma católica, o aún más) precisa- 
mente cuando el fenómeno renacentista, 
fuera de España, se llena ya de promesas. 
En pleno Renacimiento aplasta Carlos V 
el sobresalto de las comunidades, mueren 
los fueros, caen las germanías, reina Tor- 
quemada, aún atacado a veces por la pro- 
pia realeza. Un retorno cuando todo avanza. 
O avanzar quiere. ¿Una lucecita del Rena- 
cimiento espiritual en España, lucecita te- 
nue, que alumbra entre sombras siquiera 
rincones del humanismo siglo XV? La Uni- 
versidad de Salamanca. La lucecita posi- 
ble. O la posibilidad renaciente en medio 
de lo imposible. ¿Se comp:ende que el Re- 
nacimiento, en España, es precisamente 
desequilibrio y que sea Salamanca, o en 
sus piedras conserve, lo menos desequili- 
brado del fenómeno español renacentista? 
¿El Renacimiento español en arte? ¿Ge- 
néricamente? ¿En lo amplio de su exten- 
sión? Ahí está todavía. En Burgos, en To- 
ledo, en Segovia, en Zaragoza, en Sevilla, 
en Córdoba... Iglesias, capillas, tumbas, 
palacios, castillos, hospitales, edificios pú- 
blicos y privados... ¿Cómo no? Escultu- 
ra, pintura, artes de la madera y del me- 
tal. Retablos, artesonados, rejas de forja, 
cerámica, suntuosidades del cuero y de la 
tela... De Juan Guás son el modelo de 
San Juan de los Reyes, en Toledo; el pa- 
lacio del Infantado, en Guadalajara. De 
Van der Eycken ese otro modelo que fué 
el hospital toledano de Santa Cruz. El hos- 
pital de Compostela. La Capilla Real de 
Granada. El colegio de Santa Cruz, en Va- 
lladolid. Las decoraciones esculpidas en 
Gil de Sileó. en la Cartuja de Miraflores. 
La tumba de Juan de Padilla, en Burgos 
La del doncel de Sigiienza. Epoca de Pa- 
dro de Berruguete. 1475 - 1540. Singulari- 


dades todavía del Renacimiento español. 
Aún en arte solo. Porque casi todos los 
monumentos españoles de este tiempo tie- 
nen su propia característica. Y sólo en Es- 
paña era posible. El empleo de las formas 
del arte occidental a la manera orienta: 
lista. El acoplamiento de elementos típicos 
del gótico florido (¡todavía!) con la ma- 
nera italiana. Siguiendo aún el ritmo sinuo- 
so y serpentino de la manera mudéjar. 
Terminaba ya el siglo XV cuando emplea- 
ba especialmente Juan Guás las formas de 
la arquitectura gótica añadiendo techum- 
bres estrelladas y plafones entrelazados, 
sólo imaginables y comprensibles en la Es- 
paña todavía arabizada. Aún se detiene uno 
en Toledo, ante San Juan de los Reyes, y 
netamente advierte todo lo que separa a 
este Renacimiento (cordón umbilical pren- 
dido aún a lo»árabe) del Renacirriento ita- 
liano o del francés. La aplicación de ele- 
mentos decorativos occidentales a la manc- 
ra árabe. sin disfraz, es la gran originali- 
dad de Enrique de Egas. 

La influencia italiana, neta. definitiva- 
mente roto el cordón umbilical hispan>- 
árabe, no aparece hasta el reinado de Car- 
los V, emperador de aventuras italianas, 
pero burguiñón de alma. Pesaba hasta en- 
tonces lo italiano. cierto, en cuanto era es- 
cultura y decorado. En la propia arquitec- 
tura pesa ya desde entonces. En el Alcázar 
toledano, de Alfonso de Covarrubias. En el 
palacio arzobispal de Alcalá de Henares. 
En la arquitectura de un Juan de Vallejo 
y de un Martín Gainza. En las catedrales 
de Granada, de Málaga, de Jaen. En el pa- 
lacio granadino de Carlos V, mezcla de 
Pedro de Machuca y de Bramante. En la 
escalera dorada de la catedral de Burgos. 
En la escultura de Alonso de Berruguete, 
tapiz y proyección de Miguel Angel. En la 
pintura de Juan de Juanes, aliento de 
Leonardo... 

Cierto. El contorno del Renacimiento 
spañol, en arte, por ahí anda. Desequili- 


Lio il se 
Sl 


F 


Fachida de la Universidad salmantina, imagen 
espanol. 


brado. Sin ese hermano gemelo que resuci- 
ta humanidades y libera conciencias. Con 
lo imposible de un Erasmo, de un Juan 
Lascaris o de un Ficín. Por eso no es tan 
emotivo, mi tan puro, ni tan él mismo, el 
Renacimiento español, como en esta Sala- 
manca que encendió su pobre lucecita de 
humanidades en pleno reino de Torqueama- 
da. En esta fachada de la Universidad sal- 
mantina, imagen y prueba del plateresco. 
Piedra dorada que finge propias luminosi- 
dades. Y en lo que lleva en torno, con su 
lucecita (“a pesar de todo”, a pesar de 
Torquemada, del pensamiento hermético, 
de la egolatría absburguesa). En esta cate- 
dral nueva (del siglo XVI), medio gótica 
todavía, con tartamudeos de plateresco, ado- 
sada, adhe ida a la vieja catedral salman- 
tina del siglo XII, con sus alardes bizan- 
tinos, como si la nueva buscase raíces en 
la vieja catedral, o como si la vieja enca- 
denase a la nueva con santos horrores de 
novedad. En el palacio de Monterrey, 
equilibrio y arrogancia plena del plateres- 
co. En la casa de las conchas. Un puente 
romano del primer siglo como antesala 
(conoció a Trajano). La torre feudal del 
clavero, en su oposición. ¿Aún? Aún, In- 
agotable esta Salamanca en su abrazo de 
piedras emotivas. En la iglesia de San Es- 
teban. En el colegio del Arzobispo... 

Aún alzaría Salamanca, en pleno siglo 
XVIII, el conjunto equilibrado de su Pla- 
za Mayor. En pleno calor del barroco. En 
plena indigestión del barroco. Y el resul- 
tado es, sin embargo, una unidad y un 
equilibrio armónicos, con una pura elegan- 
cia de líneas que en ninguna otra ciudad 
de España imaginó el barroquismo. Digna 
de ser plateresca... y salmantina. De las 
predilecciones (y de la pasión) que le 
ofrendaba Unamuno. 


J. B. TOLEDO. 


Burdeos, 1951. — (Especial para EL 
DIA). 
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Miles de mujeres entendidas. 


varse de las Hajas 


ULAS FIGURAS 
A.B.C.D. 
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Gran surtido en: MERCERIA ANGE 
LIGURIA, LONDON - PARIS, EL 


Asegure los finos ingredientes 
contra fallas de horneo. Use 
siempre Royal. El Polvo para 
Hornear Royal ¡nunca falla! 


Calle 


en todas 
partes del mundo jamás quieren pri- 


Sta-Up Top 
LOS CORPINOS VUE COMPA IN 
VOD) 
ALFABE1 


INSCHE1DT, CASTILLO 6 Cia., 
POLVORIN, COSTA MODAS, TIENDA INGLESA 


A OIL e 
FLEISCHMANN URUGUAYA INC 

Cosilla de Correo 236 . 
Sirvanse enviarme, completa; 
"Sugestiones Royal”, 
Nombre 


Localidad 


adam 


+ porque con su cinturón 
patentado Sta-Up Top eliminan 
los rollos. Es por sm) que cada 


día son más solicitadas. 


Visila a nuestra casa efectuada por los alumnos y 


protesorado de la Escuelw Rural 
número 33 (Paso de 


Cuello, Canelón Chico ). 


CAUBARRERE, LA 


Inauguración del Sanatorio Diurno : 
Contra la Tuberculosis, que al incorporar esta casa asistencia 


Idaridad social cumple uno de sus fines esenciales, Aparecen 
sidente de la República 


por la Ligan Uruguay» 
la los servicios de sx» 


PAN 
DE BANANA 


1/3 de tozo de manteca o margarina, 
2/3 de toza de Ozúcor, 1 huevo, 2 tozos 
de horino, 4 cuchoraditas de Polvo Royal, 
Y cucharadita de sal, 1 taro 
pisadas, 


de bananos 


Ablándese la manteca o margarina, ogré 
Quese el ozúcar poco a 
bien 


poco, batiendo 

bátose bien 
Ciérnanse juntos la harina, el Polvo Ro 
yal y la sol, 


Añódose el huevo; 


Agréguense a la primera 
mezcla alternando con las bananos pisa- 
das. Méxclese bien. Viértose en un molde. 
alargado, bien engrasado, y cuézose en 
un horno moderado (temperatura apro 

ximada 3500%F y 1769 C. durante una 

horo, más o menos 


Montevideo 
mente gratis, el recetario 


¿En 


Ei Embajador Ravndal, de los EE. UU., saludando al Sr. Willis H 

Hall, secretario de la Cámara de Comercio de Detroit, que con un 

frupo de más de cuarenta personas representantes de instituciones 

comerciales, industriales y prolesionales, realiza un viaje de obwer 
vación y estudio por varios países americanos. 


Visita realizada al Sr. Presidente de la República, don Andres Martínez Trueba, vor 
cbreros de los transportes colectivos, para hacerle conocer distintos aspectos de los 
problemas que afectan al gremio. 


INFORMACION LOCAL 


Acto de la toma de posesión de cargos de la Comisión Honoraria del Instituto Na 
ional de Viviendas Económicas, realizado en el despacho del Ministro de Obras 
Públicas, ingeniero Manuel Rodriguez Correa. 


“Sociedad los 33”, de Punta Carreta 


Gracias a su apresto es- 
pecial resisten las arru- 
gas y se planchan solas 
mientras Ud. durrme! 


| 
| 
Conmemorando pa nuevo aniversario de su fundación, realizó una liesta la prestigio 
! 


LAVABLES 


Se lavan fácilmente co- 
mo un pañuelo, conser- 
vando siempre su aspec- 
to de nuevas! 


GARANTIZADAS 


Su extraordinaria garan- 
tía asegura la devolución 
del importe si no dicran 
entera satisfacción 


Precio de venta: 
Calidad “POPULAR” $ 1,95 
“FINA” » 2.45 
“DE LUXE” ,, 2.95 


e de A 


Fieste de camaradería anual realizada por los asociados del Club “Cervecerias, del Distribuidores exclusivos en el Uruguay: 
Uruguay”. Theoduloz, Iraola € Cia. - Rincón 734 - Montevideo 
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| LONIAL 
BOSTON, BELLA METROPOLI; Y LA CIUDAD CO 
DE PROVINCETOWN, EN EL CABO COD í 


y 
á . 
Y 80 tí a Washington, DC, capital de calinatas de tipo catedraliceo y sobria edi- culta a A, como as Le 
ua ¿quel admirado y magnífico país. Estuve ficación, captan la atención de inmediato; mo ser A o e - e 
también en la ciudad de Boston, la €w1l  Lucen todavía radiantes, y nos hablan de Y Cirugía de er . cifallns, but Y 
Es, es una bella, moderna y atrayente metró- — una época feliz y resplandeciente, lamen- 0 como ro pa o Y pr 
— Poli. Así lo denotan sus amplias avenida-, tablemente ya ida en el mundo actual, pe- rica mo mol cgi Pu 
l mis sus grandes edificios, sus inmensas tien- ro que llenan de júbilo al recordarlas, Una Cuerva Y Po 0 came 29 
> e E e Se das, sus múltiples y buenos hoteles, pla- incontenible fuerza creadora ha realizado m0) 56 e los de y 
mo, Ahora e DA A zas, Parques, museos, etc, etc, y el pin- en los últimos Justros también, modernas Población que s epasa h 
piemento de A 


; ; pe j 
» loresco río que la atraviesa, el James. ¡To. y hermosas construcciones residenciales, e boina he ES 0 18 
con lo que leerán. usó Go ello la hacen inolvidable! que forman un conceptuoso “pendant” con m0 bes que Bimála sus calleBilicol 

Empezaré expresando que me ca Algunos de sus antiguus barrios residen. aquellas de vieja data. Entre sus múltiples € PP " A pad denle 7 

gran satisfacción, como e cadocó honor, ciales, por su armoniosa y sobria arquitec- cosas, luce radiante, la imponente sede de OS asi lo eviden Ds mo e 
ésistir a las reuniones de la úlama Asam- tura y ornamentación, me recordaron los su Biblioteca Pública, y asimismo, entre Del pi en SS e pa - 
blea General de la UN, en Flushing Mea- característicos y aristocráticos barrios de Sus numerosos templos, la enorme, la gran te otros múltip a, Etndos os uns Y 
dows, Nueva York, como componente de Londres. No en balde Boston, en el Esta. cúpula de la iglesia madre de la religión biem pi ono edad eN 4 Y 
e o Day eto q dy Massachuasetts, igualmente que sus — llamada, elas esustiana, como también salmente, como admiradas 
pública O. del Uruguay " 


¡ ¡ de Harvard, en la barriada de Cam mu 
. : ién vi- Vecinos e inmediatos Estados, llevan el el de las bellas catedrales, católica y pro- pa pe A > 
ción de las Naciones Unidas. pronbién e nombre de Nueva Inglaterra. Abundan en  testante, 3 y, el rar EE Tochrolona, E Y 
sité la progresista ciudad de Baltimore, se- esos barrios de Boston, casas señoriales, Boston ciñe también con orgullo, el en- A cen Ma SS den E +. seen ul 14 . 
de la ¿rar idas e ae antiguo esplendor; sus Casonas, de es-  vidiuble calificativo de ser la ciudad más venida Mi ssachus rente a una ' 
pkins — Estado de aryland — y lu-- 


lo llaman allá, “Glass Fiowers Museunr > 
Hace años al fallecer sus célebres autores 
los naturalistas austriacos Baschka, padr:" 
e hijo, oriundos de Bchomia — hoy pose 
sión de Checoeslovaquia — se llevaron y 


sólo con vidrio? 
_ Como la Universidad de Harvard es bá- 


ye q” A Ma 7 SiCaAMente una institución de enseñanza, el | 
No N A WA > ? E Propósito fundamental de las “flores de 
. ' , vidrio” es educacional; la , impresionante +49 
tome un se aplique NN , a E E belleza que ellas ostentan €s un subpro- ' 
laxante calor ni frío : K ducto de lo anterior, Lag Mariposas y abs. ,=% 
- A : J02 que se ven en una de lós vir: no. ” 


enseñan como la naturaleza obra en la po- 
linización — fecundación Por el polen — 
en el reigo vegetal. Por lo rápidamente y 
“quí expuesto, se Puzde suponer Que son ““:. 


tantes que anualmente van a este notable “ti 
Museo botánico, Se Pued: volver a él dia- 
riamente, con la seguridad Que cada visita 
bará descubrir Una nueva belleza, y apren- 


der algo nus: profesores y estudia 2. un 


z > partes 
yo í ul OFes Tr entar- 
en el al médico : ¿ Pais, lo visitan, pues epresenta: 
acto inmediatamente 


Acuéstese Llame 


Dolor de estómago 
médico! Los Es peli 
EN 34 tratamiento por el médico 


Mr ade la apendició. Dolor en et abdomen, almas 
As. mito, hieh 
SS 


La Srugra moderna y ln 
1 Mer Siga ut ha rias masoria de los riegos en da 


SAS MA CEUTA, Mas raro 


Encuentran. idasta los ciclos en la vida de 

La apendicitis no debe atemorizarle, sse Advertencia: ¡No se recete usted mismo! Si su SA recomiendo que se opere, siga A de oe ón 

disnostica a tiempo. El tratamiento adecuado Tomar un laxante o darse Una enema son los Mu consejo. Generalmente la iipendectomíia es a! casual visitante, nuevas formas de b.- 

Y Oportuno casi Mempre evita un resultado errores Más Irecuentis—la causa. muchas veces, uNa Operación “de rutina” que dura pocos lleza y colorido. 
fatal. Sin embargo, la apendicitis. O sea. infla de que se rompa el apéndice y e disemine la Minutos, Además. las nuevas drogas para com. * ' 
Mmáción del apéndice (pequeño OFEANO que se infección. Un estudio acerca de la apendicitis batir das infecciones, y los anestésicos moder- de 
Encuentra adherido al intestino gruesoba veces Que se hizo en una eran Capital. demostró que nos, hoy día garantizan más el éxito de las En el famoso “M.LT.”, han cursado es- ] . 
« confunde con un “Mmple dolor de esomarLo. Ja mortalidad disminuyó en un Cincuenta por OPCraciones y protegen contra las complicia- tudios en nas pco Pasadas, muchos Ñ 
¡Muchas Personas no le Prestan atención hasta ciento cuando se evitaron los laxantes. Cuando ciones. Usted puede confiar en que (1) tendra read y Justo der quiera tarios 
que es demasiado tarde! Si se llamara Mempre usted tenga un dolor de estómago “sOSpe- una convalecencia ieradable (2) saldrá der te lo hace un reducido grupo de compa.rio- 

q... al médico tan PTONtO se sintiera ese dolor. las Choso”. llame al médico en weuida, Sólo ¿l hospital en menos de una semana 13) volverá a 


Muertes por apendicitis se reducirian a la mitad, puede hacer un diagnóstico a Conciencia. Mu estado normal en menos de 3 semanas. 


O Este os un AMuNnciO de una serie dedicada a los 
problemas de higiene y salud publica. Al leerlos. apreciará 
Usted cómo la Colaboración estrecha CON su medico no sólo 
Puede pror KC MO mejorar sy bienestar Físico y mental, 
permitiendole distrutir una Vida más larga y stludable, 


E 1030, DM ir A ro 
Autorizado por la CH de C MM. 


DESDE 1858 dio, debid 


tevideo, y especialmente de la tan le 
Jana y querida patria. ¡Cómo se ama a la 
"patria entonces! ¡Cuánto le agradezco a 
este joven compatriota sus visitas al hos- 
pital, pues él fué la única persona que vi 
en Boston y que conocía de Montevideo! 


Durante los primeros días de mi estada 
en Boston, llegó accidentalmente a mis 
manos, un folleto de propaganda turística, 
que más o “nenos rezaba así: “Viaje en la 
motonave “Boston Belle”, hasta Province- 
“town, en el Cabo Cod. Es la más espa- 
“ ciosa, más rápida, modana, y lujosa, en 
“toda la costa del Atlántico. Capacidad. 
*2000 pasajerus. 25 nudos de velocidad. 
“Visite en un comodo viaje marítimo, de 
“tres horas de ida, esta bella y reputada 
“ciudad de turismo, de tipo colonial, y ad- 
* mire el gran monumento que conmemo 
“ra el desembarco de los peregrinos de 
*“Mayflower”, los célebres y arriesgado: 
* pioneros de nuestro país, etc. etc.”. 

La última perte del párrafo que descri 
bo mas arriba, me cautivó, pues conozec 
el venerado rerpeto que sienten los esta 
downidenses por dichos peregrinos, que 
desembarcaron en el año 1620, en Pro 
“vincentown. Dias después, inicie el viaje 
en el “Boston Belle”. Lu distancia entr: 
Boston y Provincetown, es de unas se 
tenta millas marimas, y se cruza la Bahí: 
ae Massachusetis, de oeste a este, Provin 
cetown está casi: en Latitud N. 42 grado 
3 Longitutd W de Greenwich 70 grados 
Goza de excelente prestigio por ser tam 
bién, fundamentalmente, un important 
centro de pesca oceánica. Sus numeroso: 
y abnegados pescadores — la mayoría de 
origen portugues — puseen múltiples y 
modernos barcus de pesca a motor, y tam 
bién establ=cymientos frigorificos donde 
conservan el pescado y mariscos, que alli 
son abundantísimos. Es asimismo una repu- 
tadisima Colonia de Arte, Destacados 
artistas pintores tienen allí sus “ateliers” 
y sus escuelas de pintura, atendidas por 
Cecenas de disc:pulos, y conocidos escrito- 
res norteamericaros han elegido ese para 
je para sus viviendas permanentes. Por su 
edificación urbana, se respira allí un am- 
biente colonial. Las casas más altas tienen 
sólo tres pisos, pues la Munic.palidad pro- 
hibe una mayor altura para éstos. 

Deseo ahora hacer una necesaria disgre- 
gación sobre el referido viaje; en etecto, 
tuve el honor, la satisfacción, de dictar 
una conferencia geográfica. en idioma in 
glés, en la “New York University”, en la 
ciudad del m.smo nombre, en mi último 
viaje. El distinguido profesor de dicha 


tación ante aquella compacta concurrencia, 

só términos sumamente elogiosos para 
ni, lo cual me produju cierto embarazo, 
pero también mi reconocido agradecimien- 
to. Pero el momento más emocionante qu; 
experimenté entunces, lo que más agrade» 
ci por su valioso contenido, fué la brillan 
ti manera com) se expresó sobre nuestro 
Uruguay. Domimaba conocimientos sobre 
iwuestra historie. Alabó nuestra democra- 
cia. Disertó extensamente sobre Artigas; 
del desembarco oe los “33”; de la inmensa 
cbra sobre avanzadas leves sociales im 
plantadas por xuestro «minentísimo Don 
José Batlle y Ordóñez, etc. ,etc. Quedé en- 
tonces íntimamente y profundamente agra- 
decido por sus palabras, pues una presen- 
tación provocada por ii conferencia geo- 
gráfica, había becho apcrtar tan bellos 
conceptos para nuestro prís, en aquel ad 
mirable centro universitaiio de la ciudad 
de Nueva York. 

Añadiré que la veneración que nosotros 
sentimos por nuestros gloriosos e ilustre 
antepasados, de igual modo la sienten los 
estadounidenses por los suyos. Agregaré 
también que en la misma forma emocio- 
rada que depo:ité un ramo de flores — 
ra una promesa que me había hecho a 

mismo — yendo hasta el lejano Hyde 
Park, muy inmeaisto a la margen derecha 
¿el curso alto ael Río Hudson, en las cer- 
comaís de la ciudad de Poughke.psie, a la 
tumba donde reposan los restos mortales 
del gran Franklin D. Roosevelt, aqúel no- 
table demócrata y admirado ciudadano, 
“alma creadora de la buena vecindad”, de 
bu expresar que con idéntico fervor fuí a 
visitar Provincetown, en el Cabo Cod, co- 
mo un modestuwmo homenaje personal a 
los que ellos tanto idolauan y recuerdan. 

Referente a 10s peregrinos del “Mayfio- 
wer”, débese monifestar qua ellos partie- 
ron de Inglate:za, el $ de setiembre de 
1620, con destiúo a las tierras de Virgi- 
nia, EE. UU. «ue A. Sufrieron en el viaje 
mientras cruzaben el Atlántico, fuertes y 
continuas tormentas que los alejó del rum- 
bc prefijado, y juego, después de dos p=- 
nosos meses de navegación avistaron t.e- 
rra, al fin: las arenosas playas del Cabo 
Cod. Sin embargo continuaron navegando 
hacia el sud, peto debido al constante mal 
tiempo que siguieron encontrando y a los 


peligrosos y des.onocidos bancos que avis- 
taron, se vieroa obligados a retornar al 
norte, y finalmente llegaron a lo que hoy 
se conoce por Bahía de Provincetown, el 
11 de noviembre de 1620. “Es una “bahua 
aonde fácilmente puedan navegar un mi» 
llar de barcos a vela”, escribió un antiquí- 
simo navegante. 

Antes de pisar tierra, lcs peregrinos se 
reunieron en la cabina privcipal del “May- 
flower”, donde solemnen.ente estamparon 
sus firmas al pie de «un histórico docu- 
mento, que decia: “En la presencia de dios 
nos comprometemos a implantar las más 
justas y cOnvernuientes leyes que podamos 
imaginar para el bienestar de nuestra co- 
fonia”. Así reza el llamado Pacto de May- 
flower, el cual :epresenta una especie de 
cuna en la histoiia de la democracia nor- 
teamericana. Y en un grande y artístico 
bajo relieve, ubicado al pie del monumen- 
to, en Provincctuwn, ha quedado inmorta- 
lizado dicho solemne pacto, Debe agregar- 
se que el mencionado documento fué fir- 
mado por los 4í peregr.nos, de sexo mas- 
culino, qu compuníian el zrupo; pero unos 
cuatro meses más tarde, 21 de ellos, ha- 
bían ya falleciio en Plymouth. en el sur 
del país. 

El “Mayflower” estuvo anclado durante 
cinco semanas en las apacibles aguas de 
Provincetown, u sea, su primer fondeade- 
rc en aguas americanas; pero en cambio 
sus pasajeros realizaban exploraciones por 
los lugares inmediatos. Luego resolvieron, 
que aquellas tierras no eran convenientes 
para establecerse ellos allí. Posiblemente 
— se dice — debido al frío que encontra- 
ron en aquellas regiones. Hace por lo tan- 
tu ahora unos 330 años que el pequeño 
velero, de 180 toneladas, con sus arries- 
gados colonizadores, fueron los primeros 
en visitar lo que es hoy, Provincetown. 
Dicha ciudad «ctualmente ostenta, varias 
placas, bajos relieves, y un alto y sobrio 
monumento .dedicados a cllos. De todo es- 
to, se destaca muy especialmente allí, la 
enorme torre du granito, monumento eri- 
gido en su hono: por aquel país, 

Deseo acotar también que se asevera, 
que Lif Eriksson, el casi prehistórico na- 
vegante nórdico, estuvo en el año 1903, 
en el Cabo Coa, en lo que es hoy la po- 
hlación de Orleans. Y hay asimismo repu- 
tados historiadores norteam<ricanos que 
afirman que es 3 este audaz marino escan- 
dinavo, “viking”, a quien pertenece la glo- 
ria y el tributo acordado a Cristóbal Co- 
lón, por el descubrimiento del Nuevo Mun- 
do, en 1492. Asimismo se asevera por di- 
chos historiadores, que se han encontrado 
muy tangibles evidencias en el Cabo Cod 
y en sus inmediatas islas oceánicas, “debi. 
“do a las inscripciones y diversos objetos 
* allí hallados”. 

En el aspecio físico-geográfico, como 
geológico, el suelo de todo el Cabo Cod 
está originado por ancestrales glaciares, 
como parte fina; de una moraina. Capas 
arcillosas comp.nen su subsuelo. Luego lo 
recubre muy abunantísima arena, y des- 
pués algunas esparcidas islas de delgadas 
capas de tierra fértil La roca es muy es- 
casa. Dicho Cabo es un brazo angosto y 
largo, semicurcuiar, Por el este, el océs- 
no Atlántico bete seguidamente sus con- 
tornos, destruye muchos lugares de la cos- 
ta, y luego edifica islas y bajios que más 
tarde destruye. 

Provincetown. como lo restante del Ca- 
bo Cod, está surcado por buenísimas ca- 
rreteras, excelentemente pavimentadas y 
conservadas. Los automóviles circulan por 
millares. Se les ve serpentzando amenudo, 
entre altísimas dunas de arena, y otras ve- 
ces, entre esparcidas y pequeñas zonas de 
vegetación arbórca, y otras, entre arbustos 
y pastos salvajos donde crecen abundantí- 
simas fresas siivestres, “redberries” y 
“cranberries” En las inmediaciones de la 
región central del Cabo, al sud-oeste de 
ésta, existe habilitado desde el año 1935, 
un gran canal artificial quo corre de nor- 
te a sur, de unos 13 kilómetros de largo, 
por 200 metros de ancho, lo cual permite 
el paso de dos navíos de gran tonelaje que 
marchen en direcciones opuestas. Tal ca- 
nal acorta en muchísimos kilómetros el 
trayecto marítimo entre las ciudades de 
Boston y Nueva York, como otras exusten- 
tes al sur de los mencionadas. 

Es lametnabls puntualizar — con res- 
pecto a Provincetown — que para el t- 
rista bañista, sus extensas y pintorescas 
playas de blanca arena tienen un molesto 
inconvenienta, debido a que entre la baja- 
mar y pleamar, la diferencia de nivel es 
de casi tres metros, y ellvu obliga al bañis- 
le a caminar untre pequeños charcos, co- 
mo un kilómetro, si ut.liza la bajante ma- 
xima. Aquí, en nuestra3 playas del este, 
como en Montevideo, el desnivel corriente 
Ge las aguas marmas vatía diariamente só- 
los unos 80 cantímetros. ,Agradezcamos a 
nuestra privileg:ada naturaleza, el impor- 
tante como valioso don aue nos ha apor- 
tado! 
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universidad que hizo entonces mi presen. 


La esbelto torte del monumente ¿ los Peregrino: de. “Mayilower n Pr ovncetor 


Cabo Cod. 


Juan LAGOMARSINO. 


FIESTA EN EL CLUB “EL DIA” 


> 15 E o 


no 


La una Angelita Perez, en uno de los Braciosos ha 
Vista del salón comedor durante la fiesta del personal el 1% de mayo. les españoles, rodeada pequenos adrmeadores 


Es 


SA Y egos 


EE 


y 


s Hermanos Gamarra, « UWHÍOFOS nacio 
nales, que prestaron su con USO al ex ls 
de la tiesta 


oe» CUY el, mar 
aimplo de Lo 
mitodos»- . 


po: £ 


MODELO 


Lesta 22 


El Sr. Toribio Mansilla, compañero de 


En toda ocasión mas de 30 años de labor en nuestra caya, 

es el complemento (1e se acoge a la jubilación y af que se 

eds hi otiv. >xpresivo e. 

indispensable para ZO motivo de um expresiv homenaj 
Crema HINDS hase de polvos el mayor lucimiento de 


Antes de salir, aplíquese sicm- la gracia y elegancia 
pre esta crema. Fija los polvos 

y el maquillaje, y protege la 

piel durante muchas horas. 


Crema HINDS de limpieza 


Usela antes de acostarse, de- 
CREMAS jandola toda la noche. Elimina SOUTIEAS o 
las impurezas y la grasitud y 
deja el cutis limpio... torso... 
suave! 
Ambas cremas en potes de dos 
tamaños, 


> Ple Í 
Ae Ce día Y [ze oc, 
ES LE 


EXIJA La MA RCA 


El tenor José M. Hernández, cuya parti. 
¡pación señaló una destacada nota en lu 
fiesta, 


11 EN LA PRENDA 


: 


- 


1 


EL PROYECTIL AL 


Só, * A REBOTAR CONTRA LA ROCA 
— 7. CASI ROZANDOLE LA CABEZA, HIZO QUE 
“7 “EL HOMBRE-MONO RECOBRASE INMEDIATAMENTE TODA SU 


FURIOSA ENERGIA 


A 


ACERCÁNDOSE COMO UNA SOM- 
AL AUTOR A ELSE 


...CON CE 
PUNER ÁA.. . 


$2 


DE MONTEVIDEO Y ONDAS CORTAS 


EXA2 


SN: 
OTRO TIRO SE DEJO OIR. SALTANDO Y CORRIENDO ¿TA Sa 
EL HOMBRE-MONO DESAPARECIO ENTRE LOS Ni EN 


XA 
ARBOLES. AN 


CON LA RAPIDEZ DEL RAYO, SALIO” DEL POZO, Y CORRIO HACIA LOS 


ARBOLES VECINOS. 


MIENTRAS SE DESLIZABA PARA 
EL ÁREA EN QUE SE 
CASAN ORIGINADO USE iSPAROS ., 


SE OYO UNA CARCAJADA: e 
TARZAN” LLAMO UNA VOZ. 


ON 


.. Y EL HOMBRE VOLO 

POR LOS AIRES APRE- 
SADO POR UNO DE SUS 
TOBILLOS. 


LAS AVENTURAS DE TARZAN 
A LAS 20 Y 40 


La novela radial que apasiona a chicos y 

grandes. Se transmite de lunes a viernes par 

un gran elenco con la adaptación libre de 
Taño Bermúdez 


IA 
SEMANAL confirma el lema: y 


o 


o 


SN 


SECCION TEJIDOS 


SECCION 


SECCION SEÑORAS TEJIDOS 


Abrigado culot 


Interesante surtido en paños 
de pura lana, colore 


te en malla 

s de mo- le algodón interlock, colores 

da, gran calidad, de 4 80 blanco y salmón. Talles 48 
56.50 y 57.90 ahora SY. 


El último grito de la 


Y, 
ú 
a E 
IA Pr ir 
$2.90 ahora so ngles, tej g Pp 
s1.90 a 
a 
Ss 
o 


al 56 


El metro 


ra traje de chaqueta, 
ancho 1.40 a +18.00 
si El metro 


Gabardine in 


glesa muy chic, en 
cuadros anc 


ho 1.40 a +24 00 


El metro 


SECCION ALFOMBRAS 
SECCION” Niños 
Bombacha para niñas de 4 a 


14 años, en malla de algo- 
dón con puño 


Talles 4 y 6 2 50.80 


(dUMENtA $ 0.10 cada 2 talles) 


De procedencia inglesa re. 
cibimos: Caminero de pu- 


ra lana, gustos de gran 
categoría 


ancho 0.70 a $ 18.00 
ancho 0.60 a $ 12.50 


El metro 
Alfombras en todos 
los tamaños. Extra- 
ordinario surtido. 


SECCION FANTASIAS 
Medias de seda r 
puño reforzado, e 
talles y colores a 


ayon pie y 
n todos los 


ems: 


SECCION ARTICULOS 
PARA El HOGAR 


Caminecros mgleses de yute, 
E fondo color beige con guarda 
. 


azul, rojo y verde; ancho 
0.55 14 52.00 


ancho 0.454 s1.50 


El metro 


SECCION HOMBReEsS 


Gran Oportunidad: Camisetas 
y calzoncillos de lana gruesa, 
ucn abrigo, con 


Pequeña averia a s5.60 


La pieza 


CLIENTES DEL INTERIOR 


Efectuen sus pedidos 
contra reembolso. 


